
UN VERANO EN EL MÉXICO 
DE REVILLAGIGEDO, 1791 

V I R G I N I A G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N 

EIJ, Colegio ds fytcxico 

S O N CONTADOS LOS TESTIMONIOS coloniales c[iic pertenecen 
al genero de los diarios; el de Gregorio N'ía.rtm Guijo y A n ­
tonio de Robles para el siglo x v n , y el d e j ó s e G ó m e z NI o -
reno para el x v m son los m<is conocidos. En este tra,bajo 
nos ocuparemos de un breve diario de las postr imerías del 
Siglo de las Luces; el medito del marino A.rca.dio Pineda y 
Ra.mirez del Pulgar, * lierma.no del destacado naturalista y 
mil i tar , Antonio Pineda.^ Ambos formaron parte de la. Ex­
pedic ión irvlalaspma e integraron la. comisión Que tuvo por 
objetivo realizar un estudio global de la Nueva España en 
1791. A principios de aejuel a,no desembarcaron en Acapulco 
la,s corbetas expedicionarias Dcscubictto, y Attcvidu^ al mando 

1 Arcad io Pineda nac ió en Granada, E s p a ñ a , en 1765 y m u y joven 
i n g r e s ó a la Escuela de Guardias Mar inas . L a E x p e d i c i ó n Malaspina le 
c o n t r a t ó siendo alférez de fragata. A la muerte de su hermano A n t o n i o , 
r ec ib ió la cruz pensionada de Carlos I I I . P a r t i c i p ó mi l i ta rmente en la 
guerra de E s p a ñ a contra Inglaterra , en 1797. N o des t acó como mar ino ; 
m u r i ó en 1826 habiendo alcanzado el grado de c a p i t á n de fragata. G O N ­
Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1988, pp. 464, 465. V é a n s e las siglas y la b ib l iograf ía al 
final de este a r t í cu lo . 

^ N a c i ó en Guatemala en 1753. H i z o la carrera mi l i t a r en E s p a ñ a y 
aunque se d i s t i ngu ió en algunos combates, su obra m á s importante la rea­
l izó en el campo de la historia na tura l . Su p a r t i c i p a c i ó n como jefe de este 
ramo dentro de la E x p e d i c i ó n Malasp ina , realmente fue asombrosa. M u ­
r ió en llocos, Fi l ipinas , el 6 de j u n i o de 1792, cuando trabajaba para am­
pl ia r los horizontes científicos de su é p o c a . G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1988, 
pp. 109 y ss. 
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del comandante Alejandro Malaspina, y del segundo en je­
fe, Jo sé Bustamante y Guerra. Ellos emprendieron una 
c a m p a ñ a científica hasta el noroeste de Amér ica , lo cual los 
mantuvo ocupados todo el verano, pues regresaron a las cos­
tas nóvoh i spanas al comenzar octubre, y el equipo completo 
pe rmanec ió en el virreinato hasta diciembre de 1791. 

L a Comis ión Científica Novohispana se dividió en dos 
grupos. Uno encargado del estudio de la naturaleza, a cuyo 
frente quedo el guatemalteco Antonio Pineda, y otro de las-
tareas as t ronómicas y recopilación de datos generales, a car­
go del marino Dionisio Alcalá Galiano. En este ú l t imo gru­
po quedó Arcadio, a quien el comandante asignó la tarea 
específica de recoger datos útiles sobre el reino, tanto de 
índole económica como histórica, social, mil i tar o pol í t ica . 3 

L a Comis ión Científica Novohispana, desembarcada en 
Acapulco, se pone en marcha rumbo a la capital a principios 
de mayo de 1791, y recorre el transitado camino por donde 
se movilizaban las mercanc ías de Oriente y la A m é r i c a cen­
tra l y sureña hacia Nléxico, y por donde a su vez la Nueva 
E s p a ñ a enviaba hasta remot ís imos parajes su plata, algunos 
productos locales y un continuo flujo de hombres. Llega al 
corazón del reino a fines de mayo. El naturalista Antonio, 
después de haber examinado con detenimiento las minas de 
Taxco, a r r ibó el 4 de jun io . 

E l diario de Arcadio Pineda apenas abarca el verano de 
1791. Las anotaciones, que comienzan el 28 de mayo y ter­
minan el 13 de agosto, son irregulares y en ocasiones impre­
cisas. Por lo que respecta a los apuntes de un día , notamos 
que se hacen conforme a las divisiones temporales principa­
les: m a ñ a n a , tarde, noche, pero no siempre ocurre así. En­
tre el 21 de j u n i o y el 13 de agosto aparecen varios datos sin 
fecha en el margen izquierdo de la foja. Por otra parte, igno­
ramos por qué Arcadio suspendió sus anotaciones el 13 de 
agosto. Q u i z á se vio tan apurado transcribiendo, que ya no 
pudo darse el lujo de llevar un diario.^ Cabe señalar que la 

^ G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1 9 8 8 , pp. 1 0 4 - 1 0 9 . 
4 Cabe señalar que en el voL 5 6 2 del Archivo del Museo Naval de 

Madrid existe un documento —el segundo— transcrito conjuntamente 
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ul t ima anotación se registro en una fecha significativa para 
la historia de la ciudad, el d ía de San Hipól i to , doscientos 
setenta aniversario de la caída de la gran México-Tenocht i -
t lán . 

L a información ofrecida por Arcadio Pineda var ía confor­
me a los temas que trata. En ocasiones es muy parco, en 
otras se explaya; esto ú l t imo refleja su ín teres , / su falta de 
premura, o el grado en que los asuntos, la gente y las cosas 
le impresionaron. La temát ica del diario de Pineda —repar­
tida en 28 fojas— es muy diversa, tal como lo fueron sus ac­
tividades. El autor se refiere al tiempo que dedicaron a cu­
br i r sus respectivas comisiones científicas, aunque en lo 
estricto, sus observaciones resultaron ser materia pr ima 
para los objetivos del viaje explorador, así se trate de com­
promisos sociales, muchos de los cuales no pudieron evadir 
a pesar de sus absorbentes ocupaciones. 

Arcadio y sus companeros —Dionisio Alcalá Galiano, 
Nlanuel Novales, Níar t in de Olavide, su hermano Anto­
n io— se alojaron en el Colegio de M i n e r í a . Como la llegada 
de la Expedic ión Malaspina a la Nueva España , y a la ciu­
dad de M^éxico en particular, fue un acontecimiento de 
enorme importancia social, científica y política, un gran nú­
mero de personas se desplazó diariamente hasta su cuartel de 
operaciones para conocerlos, saludarlos, ofrecerles sus respe­
tos y ayuda. Aunque el arisco Arcadio vio con ant ipa t ía este 
sano interés y las efusivas muestras de afecto de que eran ob­
jeto por parte de los lugareños , t a m b i é n reconoció que entre 
los curiosos hab ía muchos que pod ían colaborar con él en la 
consecución de las metas que se fijó durante su estancia en 
el virreinato. De hecho, sabemos que abundaron los gestos 
no sólo amistosos sino generosos y solidarios hacia los expe-

por Arcadio Pineda y su hermano Antonio, donde se repiten, y enrique­
cen, datos incluidos por Arcadio Pineda en su diario de verano, y se ofre­
cen otros nuevos, basados en un manuscrito a n ó n i m o que les facilitaron 
en M é x i c o . A q u í se refieren a lugares que presumiblemente visitaron en­
tre julio y agosto de 1791, tales como ¡a fábrica de puros y cigarros y el 
pintoresco baratillo. 
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dicionarios, entre otros, nada menos que los del ilustre go­
bernante en turno, Juan Vicente G ü e m e s Pacheco de Padi­
lla, segundo conde de Revillagigedo (1740-1799). 

As i pues, aparte de las referencias a tareas científicas y 
compromisos sociales, el marino de Granada registro las v i ­
sitas realizadas dentro de la ciudad y sus alrededores para 
conseguir datos. Con este móvil , solo o a c o m p a ñ a d o , acude 
a varias instituciones de las cuales a veces describe su aspec­
to físico, su funcionamiento, o brinda datos superficiales o 
muy concretos sobre ellas. En ocasiones adivinamos sus pes­
quisas realizadas en el archivo virreinal, pues anota datos 
económicos; por ejemplo, acerca de la producción de oro y 
plata del reino, o de las erogaciones hechas por el gobierno 
para satisfacer los costos de construcción y reconstrucción de 
las fortalezas de San Juan de U l ú a y Acapulco. 

T a m b i é n se perciben conversaciones sostenidas con fun­
cionarios, que dieron por resultado notas de carácter anec­
dót ico: sobre el encubrimiento que la audiencia y los parien­
tes del conde de Galvez hicieron de la muerte de este a su 
t ío, el m a r q u é s de la Sonora, así como de algunas noticias 
sobre la lucha por el poder en las Islas Filipinas. En el caso 
de las líneas alusivas a las incursiones de ingleses por el reino 
de la Nueva Granada, sabemos que el informante fue el in ­
quisidor Bernardo de Prado. 

Ademas, tenemos las amenas descripciones de los paseos, 
diversiones y fiestas a las que asistió Arcadio; constituyen 
pinceladas que nos aproximan a cómo era la ciudad de M é ­
xico, y cómo vivía la sociedad capitalina en el preciso año 
de 1791. Situada en el valle del mismo nombre, en otros 
tiempos se la describió como "o t ra Venecia en el Adr iá t i ­
co" , porque la rodeaban lagunas, pero en 1791 la hidrogra­
fía del valle hab ía cambiado; las lagunas, con excepción de 
la de Texcoco que distaba dos leguas de la capital, lamenta­
blemente se h a b í a n secado, o casi. 

Con una superficie que duplicaba la de Sevilla, su planta 
formaba un cuadrado con un apéndice al norte y otro al sur. 
L a s imetr ía de sus calles, el aseo y los numerosos edificios 
con aire de palacios, construidos y decorados con piedra vol­
cánica, al igual que las iglesias —a menudo al "perverso 
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gusto de Churr iguera" — , 5 hac ían de México en conjunto 
una urbe grata a la vista, que nada tenia que envidiar a M a ­
dr id , corazón del imperio. 

Arcadio nos introduce en las costumbres de los novohis-
panos; nos habla de personajes de diferentes estratos socia­
les: los criollos cultivados, los criollos ricos, los léperos —se­
guramente mestizos—, las acaudaladas mas no bellas 
mujeres. Refir iéndose a sus actividades, a sus vestidos y co­
ches, el autor del Diario nos ofrece un magnífico fresco del 
M^éxico revillagigediano, del México de Alzate, Cos tanzó , 
E lhúya r , León y G a m a , M a r t í n de Sessé, O'Sull ivan, 
G e r ó n i m o G i l . Nos encontramos ante una sociedad comple­
ja, una metrópol i recién reformada en su aspecto urbano, en 
plena ebullición cultural, bajo la vigorosa "mano dura" del 
virrey oriundo de La Habana, de nuestra Amér ica , quien 
debió amar mucho esta tierra para haber trabajado tan ar­
duamente con la meta de verla crecer, lógicamente benefi­
ciando de paso a España . Lo cierto es que Revillagigedo se 
p reocupó por todos y cada uno de los aspectos que le tocó 
administrar; con ello tuvo, según sus propias palabras, la 
"sat isfacción que da el obrar bien, y conocer que se logra 
el fruto de las tareas que se toman en el mejor servicio del 
rey y uti l idad del púb l i co" . ' ' El rico acervo del Museo Na­
val matritense atesora una hermosa carta escrita por este 
destacado político el 25 de febrero de 1789, tras su designa­
ción como virrey de la Nueva España . 

N o puedo dexar de part ic ipar . . . l a m a y o r s a t i s f a c c i ó n que 
tengo en bolber a u n pays que miro y he m i r a d o s iempre como 
propio , por haber poco menos que nac ido en el , deviendole el 
a m o r y a t e n c i ó n que tubo s iempre con m i buen padre a quien 
voy a suceder a su m a n d o . P o r n a d a es esto m a s apreciable p a r a 
m í que por la p r o p o r c i ó n que m e d i a de p r o c u r a r la felicidad de 
todo el reyno , y de terminadamente l a de esa c i u d a d que espero 
u n i r á conmigo todos sus esfuerzos p a r a promover con toda acti-

^ A M N M , M s . 562, ff. 126-145. 

R E V I L L A G I G E D O , 1966, p . 370. Revil lagigedo g o b e r n ó la Nueva Es­
p a ñ a de 1789 a 1794. 
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v i d a d zelo y constanc ia , quanto pueda ser ú t i l a e l la . ' 

E l balance de la gestión gubernativa de este virrey, al 
cabo de dos siglos, permite dar su justo valor a este testimo­
nio, que afortunadamente para los mexicanos, no se q u e d ó 
en letra muerta, en vana promesa. 

As i pues, tan notable personaje "apadrino.'.' gustosamen­
te a los expedicionarios, pese a lo cual el desabrido Arcadio 
se refiere al virrey de manera muy superficial: asistieron a 
su tertulia, le visitaron por su delicada salud, no pudo reci­
bi r a su hermano Antonio . . . No obstante, el marino reco­
noce sus incuestionables mér i tos al referirse a la moderniza­
ción y mejoras introducidas en la ciudad, alabando siempre 
la sobriedad y el estilo neoclásico, al que eran tan afectos los 
"i lustrados", la vanguardia cultural del momento. 

L A S A C T I V I D A D E S C I E N T Í F I C A S 

Apenas llegaron a la ciudad de México Arcadio y sus com­
pañe ros , miembros de la Real Expedic ión Botánica destaca­
da en Nueva España , se apresuraron a entrar en contacto 
con sus colegas científicos, con quienes intercambiaron in ­
formación de fundamental importancia. Sabemos que Mar ­
tín de Sessé —director de la Expedic ión—, el naturalista 
José Longinos M^artínez y el catedrát ico Vicente Cervantes 
tuvieron una intensa y fructífera comunicac ión con la expe­
dición en t ráns i to , el a ñ o de 1791. Apenas se instalaron, 
Cervantes los convidó a presenciar una función de apertura 
del curso de bo tán ica a su cargo, la cual tuvo lugar el 28 de 
mayo a partir de las cuatro y media de la tarde." 

7 A M N M , Ms, 5 6 3 , f. 2 8 6 . 
8 A M N M , Ms . 5 6 2 , f. 1 4 8 . V é a s e G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1 9 8 8 , p. 

1 9 5 . Esta Rea l Expedic ión Botánica a Nueva España ha sido ampliamen­
te estudiada por J u a n Carlos A R I A S D I R I T O : Las Expediciones Científicas Es­
pañolas durante el siglo XVIII. Expedición Botánica de Nueva España. Madrid , 
Ediciones Cultura Hispán ica , 1 9 6 8 , y por Xavier L O Z O Y A L E G O R R E T A en 
Plantas y luces. La Real Expedición Científica a Nueva España 1787-1803. Bar­
celona, Serbal, 1 9 8 4 . 
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Por su parte, el tozuelo zoólogo Longinos Mar t í nez los in­
vi to a visitar su gabinete la tarde del 9 de jun io . Arcadio lo 
califica de "primoroso Gavinete de Historia Natura l" ,^ ex­
plicando que para enriquecer su colección, el hábil Longinos 
labraba con sus propias manos figuras de cera de temas ana­
tómicos , lo cual deja ver su vocación y entusiasmo por las 
ciencias de la naturaleza. 

De hecho gran numero de hombres curiosos ten ían sus 
gabinetes en casa; entre ellos se cuentan importantes funcio­
narios de la colonia como el oidor Cir íaco González de Car­
vajal, y el superintendente de la aduana, Sebast ián Páez . 
Este, que por cierto falleció al poco tiempo, era un hombre 
culto y de gran sensibilidad, y quien gracias a sus largos y 
múl t ip les viajes fue reuniendo piezas para montar un gabi­
nete particular con las "curiosidades más primorosas y 
escojidas". 

Desde luego, dado el carác te r de sus comisiones, nuestros 
personajes visitaron a otras figuras destacadas de las " L u ­
ces" novohispanas. U n a de ellas fue el a s t rónomo Antonio 
de León y Gama, cuya casa, situada en la céntr ica calle del 
Reloj, era además un observatorio desde donde el mismísi­
mo Alejandro Malaspina no desdeñó hacer auscultaciones 
celestes en abril de 1791. Alcalá Galiano y "sus marinos" 
fueron allí a menudo con fines as t ronómicos , y el 1 de jun io 
los a c o m p a ñ ó Arcadio para recoger un cuarto de círculo, va­
lioso instrumento t ra ído a México en 1769 para observar el 
paso de Venus por el disco del sol, que entonces necesitaba 
algunos ajustes.1 1 

El domicilio de don J o s é Antonio de Alzate y R a m í r e z 
t a m b i é n se convir t ió en sede extraoficial de los malaspinia-
nos. El presbí tero hizo muy buenas migas con el mil i tar y 

^ A M N M , Ms . 562, ff. 151v, 152. 
^ A M N M , Ms . 562, f. 151 v. 
1 1 A M N M , Ms . 562, f. 150. Malaspina consiguió la aprobación vi­

rreinal para recuperar este aparato que en rigor pertenecía al Real Obser­
vatorio As tronómico de Cádiz , que en esta ocasión sirvió a los fines cientí­
ficos del equipo malaspiniano. G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1988a, pp. 155, 
156. 
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naturalista. Antonio Pineda y R a m í r e z , y juntos llevaron a 
cabo vanas excursiones por los alrededores de la capital. En 
su diario, Arcadio registra algunos de sus hallazgos. Señala 
Cjue Alzate facilito a su hermano impor tan t í s imos conocí" 
mientos ictiológicos. ̂  

L a casa——gabinete de don Antonio de Alzate impresiono 
a Arcadio. Allí pasaron la tarde del 11 de jun io , departiendo 
con su ilustre anfitr ión, el director de la Gaceta de Litetatuva^ 
Cjue ' tanto honor ' ' daba al país . Por todo lo que les rodeaba 
hacia evidente cjue su d u e ñ o era un v€tdadeT0 Jtlosofo\ abunda ¬

ban las an t igüedades , producciones naturales, planos, me­
morias y noticias j " seria difícil numerar las diferentes mate­
rias en que se ha empleado su pluma las mas veces con el 
acierto propio de un profundo observador'', sin embargo, 
apunta Arcadio Pineda, su pluma clandosa y ''demasiados 
aires'' le h a b í a n a t ra ído un copioso ejército de enemigos em­
p e ñ a d o s en ''oscurecer su m é r i t o ' ' . ^ 

Sus tareas de investigación histórica económica y política 
las contamos dentro de las actividades científicas. Arcadio 
Pineda, —ya dijimos— era el principal responsable de este 
ramo y justo es reconocer cjue trabajo arduamente en ello. 
Confiesa que le eran insuficientes siete horas diarias de tra­
bajo matutino para la t ranscr ipción documental, por ello no 
cejo en el e m p e ñ o de contratar un escribiente que le alige­
rara el trabajo; finalmente lo consiguió. Aunque muchos pa­
peles se los facilitaron sus colegas y amigos novohispanos y 
españoles , Arcadio tuvo cjue dirigirse a diversas mstitucio -

nes para recopilar información! la universidad, Cjue enton­
ces tenia una biblioteca publica ''vastante vien surtida, pero 
no [conservaba] manuscritos antiguos n i pasajes escjuisitos 
de su His to r ia ' ' , apunta el diarista.^ El ' ' jVíuseo ' ' de Botu-
n m se fue desintegrando paulatinamente por orden de dife-

^ A M N M , M s . 562, ff. 154. V é a s e G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1988, p. 

212. Alzate ya h a b í a hecho minuciosas observaciones sobre las aguas de 
las lagunas de Texcoco y Chalco, comparando el t ipo de peces que las po­
blaban respectivamente. L O M B A R D O DE R U I Z , 1982, p . 207. 

^ A M N I v I , M s . 562, f. 154v. 
5 4 A M N M , M s . 562, í. 159v. 
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rentes virreyes. Este despojo t ambién lo percibió en las b i ­
bliotecas de diferentes conventos. La catedral poseía una 
rica biblioteca cjue crecía gracias a donaciones de feligreses, 
pero que lamentablemente no era accesible al publico curio­
so \ solo contadisimos clérigos y la polilla entraban a este 
acervo. 

I N S T I T U C I O N E S L A I C A S 

tvzbuTtdl de ici ^\.coTdada 

La sede del Tr ibuna l de la Acordada se encontraba p r ó x i m a 
a la Alameda, pero no fue el edificio, sino la inst i tución que 
albergaba, lo que llamo la atención del curioso Arcadio. 

La delincuencia, inherente a una sociedad injusta, y naci­
da en siglos anteriores, alcanzo uno de sus puntos álgidos 
durante el siglo x v n i . Los caminos se volvieron intransita­
bles debido a los fasemerosos, y la corrupción remante era 
tal, que para protegerse de ellos los viajeros no teman mas 
remedio que comprar en las ciudades un seguvo o pasapOTte', 

que era por cierto muy caro, í 1 cuyo escandaloso contrato 
—apunta Arcadio— se exercitaba publicamente sin que el 
Gobierno n i las justicias pudieren ev i ta r lo ' ' . ^ Tales exce­
sos propiciaron la creación de la Hermandad de la Acorda­
da, la cual logro su maxima efectividad y fama bajo la direc­
ción de los Velazquez Lorea, padre e hijo. Ellos impusieron 
al fin la justicia y el orden, poniendo a raya a los malhecho­
res que pululaban por la colonia.^ 

Sin embargo, aquella Acordada que funciono correcta­
mente gracias a la recia personalidad de los Velazquez Lo-

^ A M N M , M s . 562, f. 160. 
1 6 A M N M , M s . 562, f. 148. 

El Real T r i b u n a l de la Acordada se creo en 1719, bajo la ges t ión 
del v i r rey m a r q u é s de Valero , como ins t i tuc ión impar t idora de jus t ic ia , 
independiente de la Sala del C r i m e n . B A Z Á N , 1964, p. 341. Sobre este te­
ma , v é a s e t a m b i é n el a r t í c u l o de Fernando C A S A D O F E R N Á N D E Z -
M E N S A G U E , " E l t r i buna l de la Acordada de Nueva E s p a ñ a " , Anuario de 
Estudios Americanos, Sevilla, E E H A , 1950, t. v n . 
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rea, decayo tras su muerte, pres tándose , por su "viciosa 
c o n s t i t u c i ó n " , a los abusos que Arcadio denuncio en 1791. 
Dic tar las sentencias —incluso de muerte— recaía sólo en 
u n juez, que hasta podía ser iletrado, al cual auxiliaban dos 
asesores abogados, cuyos d ic támenes , si se le antojaba al 
juez, eran pasados por alto. Por otra parte, la hermandad 
c o m e n z ó a dictaminar en causas que no le compet ían , y en­
tre el juez y los 800 comisarios que estaban esparcidos por 
el reino, apenas unos cuantos salían libres de acusaciones de 
abuso de autoridad. En suma, la inst i tución ya no estaba 
respondiendo a lo que la sociedad novohispana esperaba de 
ella. Esto hizo que los virreyes intervinieran en el asunto, 
disponiendo la creación de una jun ta revisora de los dictá­
menes del juez y sus asesores. En la época que gobernaba 
el virrey segundo conde de Revillagigedo, llegó una real cé­
dula que ordenaba que, antes de ejecutar sus sentencias, la 
Acordada debía girarlas al virrey para su sanción, revoca­
ción o modificación. 1** 

La Real Academia de San Carlos 

Inexplicablemente, Arcadio y sus colegas escogieron el más 
inapropiado de los horarios para visitar la Academia de las 
Tres Nobles Artes de San Carlos de Méx ico , donde una de 
las motivaciones hubiese sido el admirar de manera cabal las 
producciones artísticas de los novohispanos. Pues a esta ins­
t i tuc ión cultural se les ocurr ió d i r ig i r sus pasos la noche del 
9 de jun io de 1791. 

Fundada en la época del conde de Galvez, 1 ' la Real Aca­
demia de San Carlos ocupaba entonces una de las viviendas 
de la Casa de Moneda. T e n í a un presidente y ocho concilia­
rios, a d e m á s de sus respectivos directores de pintura, arqui­
tectura, grabado en l ámina , ma temá t i cas y escultura, cuyas 

^ R E V I L L A G I G E D O , 1 9 6 6 , p. 1 3 9 . 

^ V é a s e Tilomas A . B R O W N , La Academia de San Carlos de la Nueva 
España, M é x i c o , Sep-Se íentas , 1 9 7 6 ( n ú m s . 2 9 9 y 300). 
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artes se enseñaban ' ' gratuitamente al crecido n ú m e r o de afi­
cionados que se dedican a ellas".20 

Arcadio nace una resena de las carencias y ventajas de la 
Academia. Respecto a las primeras anota que hac ían falta 
en el plantel buenos modelos de yeso. Escribe que los mode­
los de pintura sí abundaban, pero p regun tándose con sar­
casmo si "pareseran mejor de día que de noche".^' U n 
problema serio era el de la falta de lápices. Para aliviar esto, 
los alumnos utilizaban ca rbón que nunca lograban afinar, lo 
cual repercu t ía en la mala in terpre tación de sus sombras y 
en la imposibilidad de hacer l íneas finas. Arcadio pensó que-
la Academia debía preocuparse por importar lápices, que en 
grandes cantidades saldrían baratos. Ot ra " fa ta l idad" era 
que las luces y velones enrarec ían el ambiente debido a la 
falta de venti lación de las salas. Para concluir con la lista de 
fallas agregaremos que la clase de ma temát i cas no le pareció 
de gran nivel a Arcadio, pero lo justificó explicando que 
apenas se hab ía establecido esta cá tedra en la Academia.^ 

En 1791 la Academia m a n t e n í a a 16 pensionados y a dos 
supernumerarios, quienes se ocupaban de cultivar las dife­
rentes artes; cabe señalar que cuatro de ellos eran indios pu­
ros. Por otra parte, una jun ta especial repar t ía premios en 
dinero a los autores de las mejores obras. 

Arcadio estimo que con el tiempo México t endr í a "una 
mul t i tud de maestros en las Nobles Artes que le h a r á n mu­
cho honor, aumentando su hermosura, aunque quizá con 
perjuicio de ellos mismos". Presumiblemente se refiere a la 
dura competencia que se establecería entre el crecido n ú m e ­
ro de egresados de San Carlos.^ 

Justamente tres elementos de esta noble inst i tución en­
grosaron las filas de la Expedición Malaspina. E l dibujante 
Tomas de Suria, el pintor y arquitecto J o s é Gu t i é r r ez , y el 
joven pintor Francisco Lindo. El primero cubr ió el ramo ar­
tístico de la fase expedicionaria que llegó hasta los 60° de la-

^ A M N M , Ms . 552, f. 152. 
^ A M N M , Ms . 562, f. 152. 
^ A M N M , Ms . 562, f. 152v. 
^ V é a s e también R E V I L L A G I G E D O , 1966, p. 187. 
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t i t ud norte, en la costa occidental de America. Los otros dos 
trabajaron en la Nueva España , agregados a la comisión de 
las corbetas Descubierta, y Atrevida, encargada de su estudio; 
L indo realizaba hermosos dibujos botánicos , y Gut ié r rez re­
trataba todo aquello que le pedia el incansable Antonio Pi­
neda en sus travesías por el centro del virreinato.^* 

El palacio virreinal 

L a tarde del 17 de jun io la destinaron para ver el palacio del 
virrey con todas sus oficinas anexas. El edificio les maravillo 
por la suntuosidad a la vez que por el carácter sobrio. Supe­
r ior al palacio l imeño , incluso las proporciones le parecieron 
excesivas a Arcadio, teniendo en cuenta el t a m a ñ o de la ciu­
dad. Dentro se encontraban las salas de la Audiencia, del 
Real Acuerdo, el T r ibuna l de Cuentas, el de Temporalida­
des, el de M i n e r í a , salas de bienes de difuntos, de censos y 
de provincias. En la sala del Real Acuerdo, que por cierto 
t en ía su propia capilla decorada al estilo neoclásico, estaban 
colocados los retratos de medio cuerpo de todos los virreyes 
que hab ían gobernado la Nueva España , "en mejor orden 
y correspondencia que en L i m a " . ^ 5 

La parte oriental de este enorme edificio estaba ocupada 
por la vivienda del conde, quien recientemente hab ía man­
dado pintar y hacer algunas modificaciones en el edificio con 
fines de funcionalidad, todo lo cual daba una imagen de co­
rrección a quien lo visitara. Los salones y sus adornos eran 
de excesiva sobriedad, teniendo en cuenta la gran riqueza 
del país . Este virrey no era dado a la ostentación, y empeza­
ba por imponer la sencillez en su propia casa. A d e m á s de la 
secretar ía de gobierno, el virrey tenía una privada y otra 
para los asuntos reservados. 

En la secretaria de gobierno hab ía un archivo grandís imo 
que abarcaba un periodo cronológico amplio; sin embargo, 
hab ía sido impunemente saqueado por los mismos virreyes 

^ 4 G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1988, pp. 371-400. 

^ A M N M , M s . 562, f. 156. 
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que sucesivamente gobernaron la colonia; por supuesto, Ar ­
cadio percibió con toda claridad que ello perjudicaba seria­
mente la "apreciable" historia del reino, pues esos vacíos de 
información eran irrellenables. A su llegada, el segundo 
conde de Revillagigedo encon t ró en vez de archivo un haci­
namiento de papeles que, gracias a su iniciativa, organizaba 
desde hacía dos años un equipo de archiveros, formado por 
"indios alfabét icos" . Arcadio y sus colegas lo vieron en casi 
perfecto orden. Aparte del archivo,^ dentro del palacio en­
contraron un j a rd ín bo tán ico , recientemente agrandado, y 
donde hacia 1791 se procuraba "establecer las plantas m á s 
útiles que incluye la flora de Nueva España".** 7 

Impresiono favorablemente a Arcadio " l a formalidad y el 
ayre de decoro que el actual virrey a dado a todos los esta­
blecimientos del Palacio", pero no le agradó la "desairada 
etiqueta, y el formulario que es necesario guardar en todo" , 
pues ello hacía muy "molestas las visitas de palacio" . 2 8 

Casa, del Apartado 

Arcadio Pineda señala en su diario que esta casa fue funda­
da en " e l tiempo de la conquista", y administrada por va­
rios particulares hasta que recayo en manos de los Fagoaga. 
Dado el e m p e ñ o que esta familia puso en el buen funciona­
miento de la casa, el rey les concedió un titulo nobiliario: 
marqueses del Apartado, pero en 1788, aunque les conservó 
su marquesado, les ret i ró la concesión para administrar esta 
inst i tución, que pasó a ser una dependencia oficial. Para l i ­
quidar el traspaso se les pagó a los Fagoaga 20 000 pesos por 
la concesión y 40 000 pesos por el edificio. 

El objeto de esta inst i tución era separar el oro de la plata, 
para lo cual contaba con hornos, retortas, molinos, bateas 
y desde luego personal especializado. H a b í a un laboratorio 

^6 Por cierto se planeaba trasladar a Chapultepec. Véase nota 95 de 
este artículo. 

^ A M N M , Ms. 562, f. 156v. 
A M N M , Ms . 562, f. 156. 
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donde se fabricaban los recipientes de vidrio que la casa re­
q u e r í a (más de 40 000 al año) . Allí mismo fabricaban tam­
b i é n el aguafuerte. 

Solo se procesaban las piezas de plata que con ten ían sufi­
ciente cantidad de oro, y esta plata generalmente procedía 
de las minas guanajuatenses. En el ú l t imo a ñ o (1790, o 
1790-1791) el metal apartado hab ía ascendido a 200 000 
marcos, de los cuales 5 000 fueron de oro, quedando al rey 
de ganancia 80 000 pesos libres. 2 - 3 

Arcadio se excusa de no explicar en sus apuntes como la­
boraban los operarios, porque en aquella primera visita (21 
de jun io ) no vio a nadie trabajando; pero manifestó por es­
crito sus buenos propósi tos de volver. Su hermano, el natu­
ralista Antonio Pineda, t amb ién visitó esta casa, pero él sí 
tuvo la suerte de ver a la gente en acción, de ser espectador 
de los procesos, así que hizo una minuciosa relación de cómo 
funcionaba la casa, y por cierto que le a d m i r ó el orden y eco­
n o m í a con que se llevaba a cabo la tarea de apartar metales 
preciosos. 3 0 

I N S T I T U C I O N E S R E L I G I O S A S 

J^JL ^jOTíV£TltO ds SüTl F'TQITICISCO 

El 10 de j u n i o de 1791 fue uno de los días en que Arcadio 
Pineda r ind ió tributo a la memoria de H e r n á n Cortes; ¿por 
que? Debido a la visita que el y sus amigos hicieron por la 
tarde al convento de San Francisco, pues allí se hallaban en­
tonces depositados los restos del ilustre conquistador de M é ­
xico. 

^ A M N M , M s . 562, f. 157v. Los extranjeros se habían esforzado 
por conseguir esta conces ión proponiendo e l ' ' M é t o d o Sage'' para extraer 
el aguafuerte, o el de Schwartzemberg de los sajones. Pero el gobierno es­
pañol —se lee en la documentac ión malaspimana— se cuidó muy bien de 
no ceder el privilegio a "ciertos aventureros que atentos mas a sus parti­
culares intereses que a los nuestros propios han procurado todo el tiempo 
introducirse en los negocios de las Minas del Nuevo Mundo". A M N M , 
Ms . 562, f. 270. 

^ G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1985, pp. 205-207. 
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El diarista, nos relata que la caja que contenía sus restos 
se hallaba colocada en un nicho debajo del altar mayor de 
la iglesia, detras de una escalera, y que desde luego n i la co­
locación n i la caja cor respondían a la importancia del hé roe 
difunto. Los expedicionarios tuvieron la curiosidad de sacar 
los huesos, medirlos, e incluso compararlos con un retrato 
suyo —de mediana ejecución— el cual se localizaba en la ca­
pilla mayor, al lado de la epístola. Encontraron con asombro 
que sus proporciones agigantadas cor respondían exacta­
mente a las de la pintura*, sin embargo, Arcadio advir t ió que 
él no respondía por la fidelidad del retrato, y cjue posterior­
mente se ocupar ía en hacer una descripción ana tómica del 
héroe . L a si tuación en que se hallaban los restos del extre­
m e ñ o hizo exclamar a Arcadio Pineda lo siguiente* 

Tal es la suerte que sigue siempre a los grandes hombres, este 
digno conquistador de la America, superior a quantos héroes 
recuerda la historia, por quien la religión y el estado han yega-
do a la grandeza, que admira Europa, y por quien pose su casa 
tan poderosos estados, no solo no logro el tranquilo fruto de sus 
trabajos en vida, sino que sus sucesores miran sus respetables 
cenizas como una pesada carga que no pueden soportar, pasan­
do su ingratitud al estremo de hayarse casi insepulto. . 

^ A M N M , M s . 562, f. 152v, 153. Sobre ello cabe señalar que en 
1823 Lucas A l a m á n ocultó los restos de Cortés , los cuales se descubrieron 
en 1946, y al año siguiente fueron reinhumados en el sitio donde estaban, 
es decir en la iglesia del Hospital de J e s ú s . D o ñ a Eulal ia G u z m á n escribió 
a fines de los años*cincuenta un libro sobre el conquistador y sus cartas 
de relación al rey Carlos V . E n este trabajo hace una semblanza sobre la 
personalidad cortesiana, tomando en cuenta el aspecto físico, intelectual 
y su conducta. Para ilustrar el primero confronta varias fuentes del siglo 
xvi. Francisco L ó p e z de Gomara y Bernal D í a z del Castillo lo describen 
como hombre de "buena estatura", mientras que Suárez de Peralta lo en­
cuentra "bajo de cuerpo". E n 1946, sus huesos fueron sometidos a un ri ­
guroso examen científico por parte de antropólogos del Instituto Nacional 
de Antropolog ía e Historia y de otros estudiosos. L a comis ión del I N A H 
d ic taminó que sus miembros superiores no eran agigantados, sino que 
manifestaban "enanismo por sífilis congénita del sistema ó s e o " , Relacio­
nes, 1958, p. L X X X V Í I . E l cotejo de mediciones arrojó una estatura cada­
vérica de 158 a 160 cent ímetros , Relaciones, 1958, pp. 535, 536. Esto nos 
plantea una seria duda ¿La C o m i s i ó n Científ ica de Malaspina en Nueva 
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Esta situación, indignante para el honor hispano, hizo 
que el virrey Revillagigedo hiciera ver la necesidad —ya an­
tes propuesta— de trasladar sus huesos a la iglesia del Hos­
pital de J e s ú s , por ser ésta fundación suya; pero su iniciativa 
al parecer no prospero, así que sus admiradores de entonces 
se daban por bien servidos si r eun ían dinero suficiente para 
labrarle una sepultura digna de su gloria y hombr í a . 

Arcadio se declara, sin ambages, un ferviente admirador 
del gran conquistador medellinense; de su obra sin par. Rei­
tera que las recompensas que recibió en vida fueron insigni­
ficantes si se comparan a sus mér i tos . Y ni siquiera logró 
que se cumpliera su voluntad respecto al sitio donde él que­
r ía que reposaran sus restos físicos: la iglesia de Coyoacán , 
su favorita, cuyo curato hab ía desaparecido hacia 1791, y 
cuya iglesia estaba en ruinas; así pues su úl t imo deseo, en 
la opin ión de Arcadio, no se cumpl i r ía j amás . 3 ^ 

Bueno, esto es por lo que toca a la figura cortesiana, pero 
Arcadio t amb ién se intereso por las instalaciones del con­
vento franciscano, con lo cual tanto él como nosotros, sus 
lectores de dos siglos después , nos beneficiamos. 

L a población del convento de San Francisco de México 
h a b í a decrecido hasta llegar en 1791 a las 120 personas. En 
cuanto al edificio, tenia vanos claustros repartidos desigual­
mente. La iglesia conten ía valiosas alhajas. El retablo de la 
capilla mayor, de madera, tenia en su centro un tabernáculo 
de plata magní f icamente trabajado, "acaso —asevera Arca-
dio— el mejor que se halla en M é x i c o " . El resto de la iglesia 
estaba repleta de retablos dorados; el adorno "General 
—obse rvó— es más uniforme que en L i m a " . Le l lamó po­
derosamente la a tención la talla guatemalteca de un Cristo 
con una cruz a cuestas. V i o muchas y muy buenas pinturas; 
en especial le gustó un Ecce Homo, ejecutado sobre piedra, 
obra de autor romano y una "dolorosa" que sólo conserva-

E s p a ñ a v io los restos a u t é n t i c o s de Cortes?, ¿los huesos cjue e n c o n t r ó 
A l a m a n fueron los mismos que Pineda vio en San Francisco?, ¿o acaso 
la humedad y el t iempo hicieron que en 200 a ñ o s se redujeran sus propor­
ciones? 

^ A M N M , M s . 562, f. 153v. 
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ba el rostro original, porque curiosamente la hab ían trans­
formado en una santa: ¡la demanda de los feligreses requer ía 
una Santa Agueda en San Francisco! No sé qué tan corrien­
te haya sido este " h á b i t o a r t í s t i co" de alterar los cuadros tan 
drás t i camente . 

Los comerciantes teman una capilla que en opinión de 
Arcadio excedía "en el mal gusto a toda la iglesia". 3 3 Mal 
gusto, en la pluma de Arcadio debe traducirse por barroco. Sa­
bemos de sobra que los ilustrados no comulgaban con este 
estilo: el que sí respondió a su gusto o cosmovisión era el 
neoclásico. 

La sacristía estaba cubierta de cuadros con imágenes de 
santos y nada menos que una Madonna ¡original de Migue l 
Angel! ¿ C u a n d o llego tan preciada pieza a la Nueva Espa­
ña? Porque el resto de los ornamentos de esta sacristía se ha­
bían importado recientemente de Roma, y, aunque de ma­
nufactura exquisita, no eran del agrado del sobrio Arcadio 
Pineda. El convento conservaba la casulla de uno de los p r i ­
meros hermanos del Santo de Asís que hab ían venido a Nue­
va España , en el temprano siglo X V I . Pero la casulla estaba 
tan bordada que, en opin ión de nuestro autor, debió haber 
sido muy difícil oficiar con ella a cuestas. 

De hecho este convento era una autentica galena de arte, 
pues todos los claustros y pasillos estaban llenos de capillas 
y cuajados de pinturas, entre ellas, muchas obras copiadas 
por autores españoles, especialmente de Rodr íguez (¿Juá­
rez?),3* que floreció a principios del siglo x v n i . 

Pero — í n d i c o A r c a d i o — desgrac iadamente el m a l gusto [que] 
r e y n a en la P l u r a l i d a d de las comunidades religiosas, las puso 
en m a n o s de u n m a l p intor [no dice qu ien . . .] que d e s g r a c i ó 
la m a y o r parte, de que se l a m e n t a n los que conservan buen 
gusto. . . el furor de b a r n i z a r a perdonado a m u í pocos, lo qual 
degrada l a h e r m o s u r a de las obras . 

3 3 A M N M , M s . 562, f. 153v. 
^ Puede tratarse de Juan R o d r í g u e z J u á r e z (1675-1728), p in tor ba­

rroco, o de su hermano mayor N i c o l á s R o d r í g u e z J u á r e z (1667-1734), 
cjuien fue sacerdote y p in to r , y cuyo estilo es mas austero. 
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Independientemente de cjue a Arcadio le gustaran o no las 
piezas descritas, es indudable que nos encontramos ante un 
convento acaudalado, ante una bonanza colonial que permi­
te incluso importar muchas pinturas de Italia, y, en su de­
fecto, mandarlas copiar. El tiempo, el saqueo, la indolencia, 
el movimiento de reforma del siglo X I X , y qu izá otros movi­
mientos políticos posteriores, destruyeron o hicieron desapa­
recer tantas maravillas, tantas riquezas de las cuales nos da 
un testimonio vivido el marino Arcadio. Nos preguntamos 
con pesar, ¿adonde fue a parar esa perla de San Francisco, 
obra del portento del renacimiento italiano que se l lamó M i ­
guel Anguel? 

San Fernando 

L a tarde del 15 de jun io Arcadio Pineda y sus amigos deci­
dieron conocer el Monte de Piedad, pero como estaba cerra­
do, dir igieron sus pasos al t ambién franciscano convento de 
San Fernando; sin embargo, la muerte de un religioso tenía 
vuelta de cabeza a la comunidad, así que tuvieron que con­
formarse con ver la iglesia, que era "de la misma Arquitec­
tura que la del convento" grande, pero de mucho peor gusto 
en sus adornos.3"1 

El Hospital de San Hipólito 

Fundado en la época del virrey Bucareli, y su edificio levan­
tado gracias a la munificencia del Real Consulado de Méxi ­
co, el hospital de la orden de los hipolitos de México era sos­
tenido por el ayuntamiento capitalino, pero en aquel momento 
las erogaciones de esta ú l t ima inst i tución le imped ían man­
tenerlo a flote con decoro. La orden era muy pobre, y sólo 
pudo sobrevivir con la explotación de unas tierras que le fue­
ron cedidas. Por desgracia —se queja Arcadio— esta era la 
suerte c o m ú n que esperaba a las instituciones útiles, mien-

^ A M N M , M s . 562, f. 156. 
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tras que las que no lo eran solían abundar en riquezas. 
L a iglesia, anexa al hospital, tenia una hermosa nave, 

pero estaba pobremente adornada y su retablo mayor, de 
madera según el gusto local, estaba inconcluso. El autor del 
diario hace notar que las proporciones del retablo no se h i ­
cieron conforme al plano original, por lo cual, mirado desde 
el altar ofrecía una "especie de perspectiva". 3 ® 

En su opin ión , el edificio del convento no tenia nada de 
singular, pero era notable el trato que en el hospital dispen­
saban los religiosos a los locos: bondadoso, manso, les trata­
ban "con una suavidad que [carecía] de exemplar", pero 
desgraciadamente esta mansedumbre y suavidad se rever t ía 
en su contra, llegando a costarles la vida a algunos religio­
sos, pues algunos locos furiosos o de gran peligrosidad los 
mataban. En aquel verano de 1791 la inst i tución alojaba 130 
dementes, los cuales transitaban por los patios, que por cier­
to eran mantenidos perfectamente limpios. Celdas p e q u e ñ a s 
y repartidas en dos pisos rodeaban a estos patios. Los menos 
locos andaban sueltos (sabemos que todos uniformados) y 
por ratos llegaban a sostener charlas divertidas; no obstante, 
señala Arcadio, se gozaba poca tranquilidad en su c o m p a ñ í a 
porque no estaban tan subordinados al loquero como en 
otras partes. T e n í a n su capilla, pero el marino d u d ó que con 
estos desdichados fieles se pudieran oficiar misas con la de­
cencia correspondiente. 

En la curiosa op in ión del presbí tero Alzate y R a m í r e z , los 
locos no abundaban en el valle de México , gracias a su salu­
br idad. 3 7 ¡Ojala esto hubiera sido cierto! Ademas, es lógico 
pensar que no todos es tar ían recluidos en esta noble y bené­
fica inst i tución. 

Cerramos este p e q u e ñ o apartado citando al autor de 
nuestro diario veraniego, quien hace un elogio del hospital 
en estos t é rminos : "Generalmente en America logran estos 

A M N M , M s . 562, f. 161v. Los cjue fueran hermanos de la C a r i ­
dad, en 1700, por bula papal se constituyeron en la orden hospitalaria y 
mendicante de San Hipó l i to , adoptando las reglas de los agustinos. E l 
hospital se estreno en 1777. E l edificio fue construido con fondos del 
ayuntamiento y luego reformado con los del consulado. 

" L O M B A R D O DE K . U I Z , 1982, p. ^/y. 
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desgra.cia.dos de mejor acojida cjue en Europa, pero la casa 
de ^México hace muchas ventajas a quantos he visto hasta 
ahora. 

L A S O C I E D A D Y S U S D I V E R S I O N E S 

Los apuntes de Arcadio Pineda están salpicados de datos re­
ferentes a la compleja sociedad novohispana, o capitalina en 
particular, de las post r imer ías del siglo x v u i . 

Hay grupos que llaman poderosamente su atención, 
como el de los léperos. El lépero pertenece a la plebe mas ín­
f ima, al artesanado mas pobre, porque solo trabaja lo nece­
sario para poder sobrevivir. T a m b i é n engrosa presumible­
mente el ejercito de desocupados, o malvivientes. A m i 
parecer, desde luego discutible, se trata de mestizos que 
aunque hacen su apar ic ión en la sociedad colonial desde 
principios del siglo x v i , no acaban de acomodarse, de en­
contrar su lugar en ella, a fines del X V I I I . Son quiza los mas 
rebeldes, los desarraigados, los eternos marginados sociales, 
pese a no tener necesariamente el estigma de la sangre de 
negro. 

Arcadio les vio usando solo un calzón y una manta que 
algunos con temporáneos calificaron de 1 ífrazada inmun­
da' , la cual, a la vez que les servia de abrigo, les servia de 
lecho. Le falto añad i r que t a m b i é n usaban un sombrero de 
palma o paja, para cubrir su cabeza poco a l iñada . Averiguo 
que se alimentaban a base de tortillas, frijoles y chiles. Arca-
dio explica que eran indisciplinados y 4 í de conducta desarre¬

glada' ' , que solo la necesidad de sobrevivir les movía a tra­
bajar, desperdiciando asi el gran talento que teman para las 
manufacturas. Sus producciones, finísimas y hasta admira­
bles, y por cierto realizadas con solo sus manos, se las paga­
ban a un precio insignificante que los m a n t e n í a en una si­
tuac ión de perenne misenaj í £ son acaso — a ñ a d e Pineda— 
la pleve m á s infeliz que existe en ninguna parte ' ' , ' 'abatida 
por naturaleza y por c o n s t i t u c i ó n ' ' . ^ Esto a los ojos de los 

38 A \ 4 V y A/fe. ^ £ 0 f 1 « „ 1 C 7 / \ 1 V I 1 M V 1 , i V l S . 3 0 4 , I . 1 0 0 V , 1 J / . 
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fuereños resultaba paradójico en una colonia tan rica, con 
tantos recursos y tan abundantes y baratos comestibles. 

El pintor y grabador Tomas de Suria, quien durante 1791 
trabajo para la Expedición Malaspina, hizo un magnifico di­
bujo del rostro de un lépero, lleno de fuerza y carácter . Otro 
autor — ¿ B a u z á ? — dibujó un conjunto de tres léperos, de 
cuerpo completo, que permiten apreciar cabalmente su ves­
timenta. Hay un tercer dibujo del parmesano Juan Rave-
net, que representa la pintoresca vista de una pu lquer ía cita-
dina, donde vemos a una numerosa clientela de léperos: 
magníf ica estampa de estos hombres del x v n i ; t amb ién los 
detectamos en el paisaje urbano dibujado por el t amb ién ita­
liano Fernando Brambila, en la obra que tiene por título 
" L a Plaza maior de M é x i c o " . ^ 

Revillagigedo, preocupado por su indecorosa desnudez, 
opto en 1790 por prohibir su entrada a las fabricas, funcio­
nes públ icas , paseos, catedral, así como impedirles trabajar 
en las obras del gobierno; ello propició que alrededor de 
10 000 personas se vistieran por entonces,*" suma conside­
rable, teniendo en cuenta que la ciudad contaba con aproxi­
madamente 120 000 almas.*1 La orden se rei teró, en lo que 
respecta a la entrada a catedral, en abril de 1791;*^ sin em­
bargo, vemos que no cortó de raíz los hábi tos de vestir de 
los léperos, pues nuestros expedicionarios los vierons semi-
desnudos deambulando por la calle en 1791. 

Arcadio alude t ambién al grupo de los criollos al que se 
refiere con el nombre de "Acendados", que quizas, mas 
que propietarios de haciendas, quiere decir dueños de un 
gran capital. Esta gente vivía con comodidad, a costa de 
grandes dispendios, pero su falta de ocupac ión , y la manera 
insensata de administrar sus caudales, eran la causa princi-

^ V é a s e S O T O S , 1982, n , f ig . 446, rium. 443; f ig . 445, n ú m . 442; f ig. 
443, n ú m . 441; fig. 442, n ú m . 440; fig. 429, n ú m . 426. 

4 ^ R E V I L L A G I G E D O , 1966, p . 168. 
4 1 V I Q U E I R A A L B Á N , 1987, p . 133. A u n q u e no resulten ser tantos, sí 

hemos de creer que la plebe representaba cuatro quintas partes de la po­
b lac ión . L O M B A R D O D E R U I Z , 1982, pp . 88, 89. 

4 ^ G Ó M E Z , 1986, p . 38. 
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pal por la que se arruinaban las "casas distinguidas". Arca-
dio informa que estos "Acendados" m a n t e n í a n un numero 
alto de criados, a quienes se repar t ía diariamente una ración 
con la que sobradamente sustentaban a sus respectivas fami­
lias " y agregados", en suma: a un ejercito. Por ello no era 
difícil encontrar casas que al ano gastaban de 12 000 a 
16 000 pesos. Y si contamos los gastos del coche, " lu jo into­
lerable" que requer í a continuos arreglos, el gasto alcanzaba 
a 20 000 o 24 000 pesos anuales. A q u í no se incluye el costo 
de los adornos n i las alhajas que requer ía el status de los due­
ños de la casa. 

Arcadio señala que en México era c o m ú n hallar casas que 
contaban con m á s de 100 000 pesos de presupuesto anual, 
y hab ía "no pocas de 500, 600 y hasta 800 000 pesos", lo 
cual nos deja abrumados. Y sin embargo, añade el diarista, 
no ostentan sus dueños el lujo que familias europeas menos 
acaudaladas mostraban en públ ico . Q u i z á esto se debía , ex­
plica o intenta explicar Arcadio, a la naturaleza "encoj ida" 
y desidiosa del criollo, que le impedía aparecer magníf ico. 
Así por ejemplo, según él, un magnate novohispano apenas 
se a t revía a invitar a comer a su casa, a menos que tuviera 
una gran confianza con el convidado.* 3 

Las mujeres ricas le llamaron la atención por la esplendi­
dez de sus trajes, pero a excepción de unas cuantas, su con­
versación le parec ió sosa y su aspecto físico poco atractivo. 
A su favor se alegó que las mujeres novohispanas casadas, 
criollas o españolas , "son generalmente complacientes con 
sus maridos, y en esta gran capital no se ha introducido la 
relaxación de costumbres que se nota en otras partes a t í tulo 
de cortejos".** 

*̂  A M N M , M s . 562, f. 157. 
* 4 A M N M , M s . 562, f. 126-145. E l cortejo es un hombre tolerado 

por el marido, dedicado a piropear, acompañar y agasajar a la señora, y 
quien no raras veces acababa por ser su amante. E n Madrid cundió esta 
moda entre las damas, que obviamente estaban desatendidas o aburridas 
de su c ó n y u g e . C a r m e n N I A R T Í N G A I T E : USOS amorosos del dieciocho en Espa­
ña, Barcelona, E d . L u m e n , 1981, caps, v , v¡ y v n . 
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L A S A C T I V I D A D E S S O C I A L E S 

Visitas y tertulias 

En este apartado entran muchas de las actividades en que 
participaron Arcadio y sus amigos, de manera activa, o 
como meros espectadores; ya señalamos que fueron objeto 
de numerosas visitas, y t a m b i é n hicimos notar que Arcadio 
no soportaba n i recibirlas n i hacerlas; sin embargo, pese a 
su actitud reacia, hizo algunas excepciones. 

Es presumible que fueron invitados a vanas " ter tu l ias" , 
y objeto de no menos convites; no obstante, Arcadio hace es­
casa menc ión de ellos. Sólo cita la tertulia del virrey, a la 
que asistieron el 3 de jun io , pero en su diario no cuenta nada 
de lo que ocurr ió allí. Q u i z á el conde de Revillagigedo apro­
vechó la ocasión para presentar a los miembros de la Expe­
dición Malaspina con personajes distinguidos de la ciudad; 
Arcadio resume las actividades de aquel 3 de jun io , asegu­
rando que todo fue intrascendente.4^ Es curioso que el v i ­
rrey no le haya merecido n i n g ú n comentario, aunque trans­
cribió papeles en que se hablaba de él pa rangonándo le al 
" rey alcalde" de M^adrid, Carlos I I I . En esos manuscritos 
se lee que el virrey —"esclavo en grillos de o r o " — era un 
trabajador incansable, y para contribuir a hacerle un perso­
naje novelesco, se aseguraba que "ronda[ba] disfrazado" 
por la ciudad en te rándose por sí mismo de lo que ocurr ía a 
su alrededor. H a b í a gente a la que llamaban "palaciegos" 
cuya ún ica ocupación era i r a palacio a enterarse del humor 
y pasiones del virrey, y en f in , de las novedades, para luego 
chismosear y darse importancia con ello, tal como ocurr ía en 
la corte de España . ^ 

Entre las personas que abrieron las puertas de su casa a 
los viajeros científicos encontramos a un sensible y hospita­
lario caballero llamado Pedro Bustainente, el cual supone­
mos gozaba de una buena posición económica . Lo que sí sa­
bemos es que tenía la bonita afición de coleccionar figuras 

A M N M , M s . 562, f. 151. 
A M N M , Ms . 562, f. 126-145. 
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de cera. Era tal su pasión por estas pequeñas esculturas que 
tenia seis artesanos a su servicio, quienes realizaban las pie­
zas que el les solicitaba, pues don Pedro gustaba de tener es­
cenas completas de pasajes literarios, bíblicos u otros temas. 
Veamos cuales. 

Arcadio elogio el buen gusto de su anfitr ión, quien prime­
ramente les mos t ró el "Mis te r io de la R e d e n c i ó n " , formado 
por hermosos grupos de angeles y campiñas cubiertas de di­
versos arboles, aves, insectos y otros animales de la tierra 
que por su delicada manufactura dejaron admirado al exi­
gente y refunfuñón marino. Después , don Pedro les mos t ró 
una colección de "las diferentes castas de Avitantes que ocu­
pan la Amér ica , y las mezclas que los producen, en que al 
mismo tiempo se expresan los oficios o m e r c a d u r í a en que 
se exercitan generalmente cada una".* 7 

Ademas de disfrutar de tan original expresión artística, 
admirar este grupo de figuras fue toda una lección sobre la 
sociedad novohispana. El x v m fue el siglo clasificador por 
excelencia. Los reinos mineral, vegetal y animal intentaron 
agruparse bajo distintos sistemas entre los cuales gozó de 
gran popularidad el linneano. Y curiosamente los grupos 
humanos no escaparon a esta "o la clasificadora". Se puso 
énfasis en estudiar los grupos raciales y las mezclas, adjudi­
cando un sustantivo a cada una de ellas (zambo, mestizo, 
mulato, sa l tapat rás , cambujo. . . ) . 

Por u l t imo, el señor Bustamante los llevo hasta la 
maqueta*8 que representaba la segunda salida del Quijote. 
De primorosa ejecución, en parte, la escena se apegaba reli­
giosamente al texto cervantino. Pero por fortuna no se ape­
gaba í n t e g r a m e n t e , pues eso lo hacía m á s singular: un 
"Qui jo te a la mexicana", pues varios adornos, los arreos de 
los caballos y otros detalles eran netamente novohispanos: la 
flora era la del país y ¡hasta se incluyeron volcanes en la pla­
nicie manchega! Esto resulta perfectamente natural, pues 
los artesanos —indios o mestizos— tenían que representar 

4 7 A M N M , M s . 562, f. 159. 
4 8 Suponemos que este grupo y los anteriores estaban integrados en 

grandes maquetas. 
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la ecología que ellos conocían. Sobre su trabajo, Arcadio 
anoto que "nada prueva mas el injenio natural de los mexi­
canos que las primorosas obras que salen de sus manos " . ^ 

Teatro> - paseos, fiestas 

Los expedicionarios malaspinianos fueron participantes o 
espectadores de algunas formas de diversión de los novohis-
panos: teatro, paseos y unas cuantas festividades. 

A finales del siglo X V I I I el teatro capitalino se encontraba 
en franca decadencia. Hacia 1790 los actores eran de tan 
bajo nivel que el mismo virrey, segundo conde de Revillagi­
gedo, t o m ó cartas en el asunto. U n oidor de la audiencia, 
Cosme de Mie r y Tres Palacios, era el "juez de teatro y co­
medias"; el virrey n o m b r ó un censor que per tenecía al cle­
ro: R a m ó n Fe rnández del R i n c ó n , 5 " quien debía colaborar 
en el control de calidad y moralidad de las funciones 
teatrales. 5 1 

Conforme a los registros de Arcadio, la primera vez que 
asistieron al teatro en México fue el 30 de mayo. Lo más 
probable es que fuera con sus colegas, y si no, solo, pues 
cabe a q u í señalar que nuestro marino era un fanático del 
teatro. Hay testimonios de que, siendo ya un hombre madu-

4^ A M N M , Ms . 5 6 2 , f. 1 5 9 . Es una pena que esta artesanía mexica­
na, como tantas otras, haya desaparecido. Personalmente, recuerdo ha­
ber visto figuras humanas de cera, por cierto muy hermosas, en el Museo 
Bello de Puebla. E r a n figuras del siglo xix, pero supongo que las del 
xvin eran muy semejantes. Por otra parte, recordemos que el zoólogo 
José Longinos Mart ínez , español , hacía figuras de cera para su gabinete, 
lo cual habla quizá de un gusto generalizado en la época por las representa­
ciones en este material. 

• ^ ^ O L A V A R R Í A Y F E R R A R I , 1 9 6 1 , i, p. 7 7 0 ; V I Q J J E I R A A L B Á N , 1 9 8 7 , p. 

1 1 1 . 

^ E n Guadalajara, a principios del siglo xix el "comisionado del coli­
seo. . . directamente responsable de que se mantuviera dentro del teatro 
la decencia miramiento y decoro. . . " , era un regidor del ayuntamiento 
local, G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1 9 7 6 , p. 8 9 . 
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ro, pagaba un palco a una amiga, lo cual escandalizaba a 
m á s de uno. 5^ 

E l teatro cjue Arcadio conoció fue el Coliseo Nuevo, situa­
do en la calle de Colegio de Niñas , y cuya capacidad era de 
800 personas. H a b í a sido inaugurado en 1753 por Revillagi­
gedo padre. 5 3 El costo de la entrada fluctuaba entre medio 
y un real, y las funciones daban comienzo 15 minutos 
después de la orac ión , y terminaban entre las 10 y l l . 5 * 

E l diarista anotó cjue en aquella ocasión el teatro estaba 
decorosamente i luminado, pero que la concurrencia no per­
tenecía a la sociedad más selecta. La mayor ía de las damas 
asistieron de mantilla, y las "jentes del pa t io" , de capa y re­
decilla; parece ser que para Arcadio era tan importante el 
espectáculo del foro, como el que representaba el publico. 
Por otra parte, le molestaba el humo producido por los ciga­
rros que todos o casi todos se complacían en fumar . 5 5 L a 
pieza, en su opin ión era impropia del día (cumpleaños del 
pr ínc ipe de Asturias, cuyo retrato, con su correspondiente 
dosel, estaba colocado a la derecha del teatro), y aunque el 
baile estuvo mejor " todo se [resentía] del propio mal 

Respecto a la función del 2 de jun io , solo escribió que "se 
repit ió la misma función del día anterior ' ' , pero con la con­
currencia muy disminuida. 5 7 

^ G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1988, pp. 464, 465. 
5 3 V I Q U E I R A A L B Á N , 1987, p. 59. 

V I Q U E I R A A L B Á N , 1987, pp. 70, 71 y ss. 

Este vicio estaba muy arraigado en la colonia, tanto entre los hom­
bres como entre las mujeres; las fumadoras llamaban particularmente la 
atención de los extranjeros. Asi pues, no es de extrañar que uno de los 
principales ingresos del rey en la Nueva España, era la del Real Estanco 
del Tabaco. 

J O A M N M , M s . 562, f. 149v. E n esa época llego a discutirse si los 
bailes eran provocativos y, por lo tanto, inconvenientes para el publico 
asistente. E n 1786, y de nuevo en 1794, se contemplo la posibilidad de 
prohibirlos por lascivos. Cuando por fin fueron suspendidos, bajaron con­
siderablemente las entradas, motivo por el cual las autoridades volvieron 
a permitirlos. V I Q U E I R A A L B Á N , 1987, pp. 98, 99. 

^ A M N M , M s . 563, f. 150v. Por el comentario deducimos que tam-
Dien asistió ia víspera. 
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El 9 de aquel mes se ofreció una "Comedia de mágico por 
consiguiente de pueblo la qual se manifestó vien por la creci­
da concurrencia de este y la ninguna de jentes dé 
d i s t i n c i ó n " . 5 8 Esta af i rmación es muy interesante, y la rat i­
fica al autor Viqueira A lbán , quien señala que los ilustrados 
ten ían una idea muy precisa de lo que era una obra de cali­
dad, en contrapartida a una obra popular, s inónimo de vul ­
gar. A l pueblo le a t ra ía la fantasía, lo inverosímil , mientras 
que el público culto prefería el realismo. 5^ La comedia solía 
valerse de recursos mágicos para solaz del público.®" No 
hace falta añad i r que estas funciones exasperaban a Arcadio 
Pineda y R a m í r e z . 

Debido a la temporada pascual, el 12 de junio el teatro es­
tuvo casi vacío. Se presento una obra de Zarate, " e l maestro 
de M é x i c o " , que para el agrio de Arcadio fue el broche ido-
neo de un día desaprovechado, lluvioso y en f in, "desgracia­
d o " . ®1 Hacia 1791 el asentista de la compañ ía de teatro 
era G e r ó n i m o Maran i , seguramente de origen italiano; la 
primera dama, Gertrudis Solís; la primera can ta r ína Felipa 
Mercado; el sobresaliente, Fernando Gavila, y el pr imer sai­
netero, Sebast ián de G u z m á n . La orquesta estaba formada 
por violín, viola, clarión y contrabajo. Los bailes cor r ían a 
cargo de G e r ó n i m o M a r a n i , su mujer, sus hijas, y otros 
parientes.®^ 

El día de San Hipól i to , 13 de agosto, se presento en el Co­
liseo el "espec tácu lo de la conquista", con saínete, mús ica 
y bailes nacionales de carác ter costumbrista. La pieza esta­
ba, al decir de Arcadio, cuajada de inverosimilitudes y r i d i ­
culeces: ángeles, milagros, apariciones de Santiago, p a t r ó n 
de E s p a ñ a . Por supuesto, el drama no se apegaba a la histo­
ria real; todo era "mounstroso" y "disparatado", al gusto 

^ A M N M , Ms . 562, f. 152v. 
5 ^ V I Q U E I R A A L B Á N , 1987, p. 102. 

Sabemos por ejemplo, que en Guadalajara, todavía en el primer 
tercio del siglo xix, la comedia era el genero preferido de los tapatios, 
G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , 1976, p. 113. 

6 1 A M N M , Ms . 562, f. 154v. 
^ O L A V A R R I A Y F E R R A R I , 1961, ¡, p. 132. 
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del populacho Cjue llenaba a reventar el teatro cuantas veces 
se presento la función, cjue no fueron pocas.^ Arcadio no 
hace ninguna mención referente al contenido político de la 
obra. rracemos este comentario porcjue justo el ano anterior 
se h a b í a armado un escándalo tremendo al poner en escena 
u n drama titulado ''iVfexico revelado'' o ' ' ívtexico segunda 
vez conquistado'', en el que el conquistador de IVÍexico no 
salía muy bien librado. A l final, se formaron dos bandos, el 
de los gachupines indignados ante semejante desacato, y el 
de los que ap laudían rabiosamente la obra. Por supuesto, 
fue la primera y única representac ión de tan heterodoxa 
pieza.^ No sorprende, pues, que ese ano de 1791 el asen­
tista inundara el foro de angeles y milagros que distrajeran 
al públ ico , y no removieran sentimientos subversivos hacia 
los dominadores. 

Pasear era considerado por los hombres de la ilustración 
como una sana diversión^ hacia 1788 se decía al respecto que 
" n o solo [complacía] la vista y aun el olfato sino que tam­
b ién [contr ibuía] con otras comodidades o atractivos al salu­
dable recreo de los concurrentes. . . hace mucho mas agra­
dable la residencia, aumenta la sociedad y en cierto modo 
interesa indirectamente la salud de los habitantes' ' .^ Asi 
pues, no es de ex t rañar que virreyes progresistas se hayan 
preocupado por construir paseos para la población capitali­
na, que al decir de algunos, compet ían con los de Aranjuez. 
E l m a r q u é s de C asafuerte, quien gobernó hacia el primer 
tercio del siglo, acabó con las mascaradas del carnaval, pero 
a cambio impuso la costumbre del paseo, el cual se extendía 
desde el domingo de carnestolendas hasta la Pascua de 
Resurrección.*^ Desde esta época, el paseo se volvió un es­
parcimiento obligado, típico de la cuaresma. 

Como la tarde del 2 de jun io se estrenara un nuevo pa~ 
seo formado por el virrey actual , Arca.dio y sus compane­
ros no perdieron la oportunidad de concurrir. Era el de la 

A M N M , M s . 562, ff. 161v, 162. 
V I Q U E I R A A L B Á N , 1987, pp. 112, 113. 

L O M B A R D O DE R . u i z , 1982, p. 75. 

V I Q U E I R A A L B Á N , 1987, p. 145. 
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Viga , el paseo de moda, que Revillagigedo hab ía reformado 
ú l t i m a m e n t e . A Arcadio le pareció divertido observar la 
cantidad de canoas y coches que lo transitaban para esas fe­
chas; los úl t imos solían estacionarse en las m á r g e n e s de la 
acequia, formando en conjunto " u n agradable espectáculo, 
el mejor que pueden presentar los paseos de M é x i c o " , 6 7 E l 
hecho de que se colocaran varios puestos con antojos para 
los t r anseún tes , a lo largo del paseo, cont r ibu ía t amb ién a 
la an imac ión general. T a m b i é n se instalaban pulquer ías 
provisionales y una mul t i tud de trajineras con mús ica a bordo 
transportaban a los .visitantes por entre las chinampas. 6 8 

El ún ico inconveniente del paseo de la V iga era que los 
arboles, de reciente plantación, aun estaban muy pequeños , 
y, por otra parte, a ú n no se apisonaba bien la tierra, por lo 
cual se levantaban polvaredas que ensuciaban y molestaban 
a los concurrentes. En aquella ocasión se celebraba el "com­
bate de los paseos''. Es decir, se daba por terminada la pere­
gr inación a Ixtacalco para dirigirse ahora los paseantes al 
frondoso j a r d í n de la Alameda. 6" 

L a tarde del 7 de junio Arcadio " y c o m p a ñ í a " planeaban 
i r a Ixtacalco, pero la l luvia les hizo cambiar de planes y se 
conformaron con ir a La Viga , donde disfrutaron del paisa­
je, formado por innumerables chinampas o jardines flotan­
tes. 7 0 M[ás tarde tuvieron ocasión de conocer el Paseo de la 
Piedad, frecuentado por magníficos coches, que en conjunto 
"davan una idea nada equiboca de la opulencia de M^éxico". 7 1 

En su breve diario, Arcadio Pineda da fe de haber presen­
ciado dos fiestas importantes en la ciudad de México : la con­
m e m o r a c i ó n del cumpleaños del pr ínc ipe de Asturias y el 

A M N M , M s . 562, f. 150. 
^ V I Q U E I R A A L B Á N , 1987, pp. 149, 150. 

^ A M N M , M s . 562, f. 150v. 
7^ A M N M , M s . 563, f. 151v. 
7 3 A M N M , M s . 562, f. 157. V é a s e R E V I L L A G I G E D O , 1966, P. 185. A r ­

cadio —o su hermano Anton io— hace notar que el ú l t i m o censo de vehícu­
los h a b í a arrojado una suma superior a los 600. Sin embargo, a ñ a d e que 
el v i r r ey personalmente les c o m u n i c ó que h a b í a 800 coches en la ciudad 
de M é x i c o . Desde luego, la fuente era confiable. A M N M , M s . 562, ff. 
126-145. 
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d í a de San Hipól i to . No menciona ninguna otra. Recorde­
mos que la política festiva de los ilustrados tuvo por objeto 
ahogar las manifestaciones publicas, especialmente las de 
carác te r religioso, y aunque no era fácil extirpar de golpe y 
de raíz las tradiciones folklóricas, de hecho sí dieron un duro 
golpe a varias de estas celebraciones que según su parecer 
representaban gastos inútiles para el erario, y para el pueblo 
mismo.'~ 

El 30 de mayo se celebró en la ciudad de México el ani­
versario del pr íncipe de Asturias de la siguiente manera. Por 
la m a ñ a n a se can tó el t e d é u m , pero el besamanos no pudie­
ron presenciarlo debido a que el virrey se declaró un poco 
indispuesto, así que Arcadio, que gustaba de comparar la 
ciudad y la sociedad novohispana con la t ambién opulenta 
sociedad y capital del P e r ú , se l amen tó de no haber visto este 
suntuoso ceremonial, "cuya comparac ión con los que vimos 
en L i m a nos hubiera causado un doble placer". 7 3 N o obs­
tante, se permi t ió añad i r que aunque la gente lucía sus galas 
de domingo, éstas no alcanzaban la elegancia de las l imeñas . 

En cuanto al d ía de San Hipól i to , en que se efectuaba el 
tradicional desfile del p e n d ó n , conmemorativo de la con­
quista de la ciudad de México por las huestes cristianas del 
rey de España , encabezadas por H e r n á n Cortes, dejo mu­
cho qué desear al marino Arcadio Pineda, a quien ya cono­
cimos como devoto admirador del conquistador ex t r emeño . 

Arcadio explica que la festividad, que en otro tiempo fue 
solemne, entonces se hab ía vuelto ridicula. Se realizaba en 
dos fases: la v íspera , el 12 de agosto salían a la calle los pr in­
cipales cuerpos y tribunales, personas nobles y d e m á s perso­
nalidades citadinas que asistían por rigurosa invi tación, 
montando caballos magní f icamente aderezados. El alférez 
real en turno portaba el p e n d ó n y después de una misa so­
lemne se depositaba en el ayuntamiento. El día 13 volvía a 
repetirse el paseo, se oficiaba misa con t e d é u m , se ofrecía un 
lucido refresco, y a veces almuerzo, amenizado con bailes. 
Pero la languidez de los novohispanos permi t ió que la fiesta 

7 ^ R E V I L L A G I G E D O , 1 9 6 6 . P. 1 5 3 . 

/\iviiNívi, ÍVIS. ooz, i . iT-y. 
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decayera por completo: unas cuantas gotas de lluvia o una 
tarde destemplada eran obstáculos "mas insuperables que 
los exercitos de Moctezuma", y pese a que la misma ley pro­
h ib ía el abandono del p e n d ó n o estandarte, cualquier pre­
texto era bueno para excusarse de acompañar lo . 

El alabardero José G ó m e z , c o n t e m p o r á n e o de los expedi­
cionarios, anotó en su propio y curioso diario que aquel 12 
de agosto de 1791 portaba el p e n d ó n Alejandro de Uluapa, 
quien salió con una p e q u e ñ a comitiva que no pasó por pala­
cio, sino por el callejón de los Betlemitas. A l día siguiente 
se reprodujo la función, con la diferencia de que la gente se 
vistió de gala. En ninguno de los dos días part icipó el 

Asi pues, la indolencia de las autoridades locales, aunada 
a una polít ica oficial emanada de la península tendiente a 
suprimir festejos, dieron el golpe de gracia al día de San H i ­
póli to. En 1791 se reducía a una función de iglesia, sin más 
aparato públ ico que la asistencia en coche, y sin la presencia 
del virrey Revillagigedo. 7 5 Arcadio vio que unos cuantos 
miembros del cabildo a c o m p a ñ a b a n el pendón , pero tan 
pronto se desató el aguacero —perfectamente natural du­
rante el verano— se inició la estampida general, quedando 
sólo el alférez, el corregidor, coronel Bernardo Bonavía , los 
porteros, músicos , un escuadrón de dragones y algunos co­
ches que transportaban a miembros de la Audiencia y el T r i ­
bunal de Cuentas. 7 6 

X^ISITA A L O S A L R E D E D O R E S 

Tacubaya. 

Después de una agitada m a ñ a n a , llena de compromisos so­
ciales, Arcadio y sus colegas se dirigieron la tarde del 29 de 
mayo al pueblo de Tacubaya, residencia de descanso del ar-

G Ó M E Z , 1 9 8 6 , p. 41. 

A M N M , Ms . 5 6 2 , f. 160. 
AivlINJVl, jvis. 5o^, t. 161. 
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tos de comida, frutas y bebidas refrescantes, creando un am­
biente de feria, donde su habilidad como vendedoras consti­
tu ía la divers ión de los concurrentes y de ellas mismas. Las 
m á s desenvueltas y par lanchínas ganaban m á s dinero, lo­
grando que sus admiradores hasta se e m p e ñ a r a n . Aquel 13 
de jun io c o m e n z ó de pronto a llover a cán ta ros , con lo cual 
se hizo necesario posponer la " jamaica" para el día siguien­
te. Pero como ya había mucha gente reunida allí, de todas 
formas se o rgan izó un baile, en que participaron las vende­
doras y los convidados. Se ejecutaron m i n u é s , contradan­
zas, alternando con bailes de la tierra, "po r lo regular lán­
guidos. . . " . 8 ^ Def in i t ivamente , las ' ' j ama icas ' ' no 
lograron entusiasmar a Arcadio Pineda. 

San Agustín de las Cuevas 

El u l t imo d ía de la Pascua de 1791, el 17 de jun io , Arcadio 
y los suyos lo pasaron en San Agust ín de las Cuevas, hoy co­
nocido como Tlalpan. Las funciones pascuales, señaló en su 
diario, "nos proporcionaron un espectáculo de las grande­
zas de México , en que poder hacer juicio de las restantes". 8 3 

A San Agus t ín concur r ía mucha gente distinguida, y las mu­
jeres se "disfrazaban" con trajes usados por las castas; es 
decir, no solamente con los atuendos de las indias, como en 
las " jamaicas", sino t amb ién , quizás , con los de las negras 
o mulatas; pero en todo caso, no evitaban hacer alarde de 
su posición económica , pues los trajes eran realmente de ga­
la. Muchas damas aprovecharon la ocasión para usar la 
prenda entonces de moda: la "sapatea", que era un som­
brero negro, de copa alta y con unos encajes colgando. 8* 

Arcadio no se aguanto las ganas de hacer comentarios 
respecto a las femmas. Aseguro haber visto un crecido nu­
mero de " lamas de m é r i t o " , aunque, en su mayor í a no 
eran "hijas de M^éxico". Pero todas sin excepción — a ñ a d e 

A M N M , M s . 562, ff. 154v, 155. 
A M N M , M s . 562, f. 155. 
A M N M , M s . 562, fl. 126-145. 
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el diarista— manifestaban en sus fisonomías la inclemencia 
del país: l ánguidas , descoloridas, resecas, con malas denta­
duras y caderas y pechos planos, lo cual les imped ía lucir 
bien entalladas. 8 5 ¡Este señor sí que era lapidario! 

Los hombres t a m b i é n asistían perfectamente vestidos, 
" todo respirafbal el luxo y la voluctuosidad pero por fortuna 
uno y otro [eran] incomparablemente inferiores al ídell Pe¬
ru . Conocemos de sobra el gusto parco de Arcadio, y su 
intolerancia ante lo superfluo que pudiera rayar en lo barroco. 

Por las m a ñ a n a s , la gente reunida en San Agus t ín se en­
tretenía en bailar y en i r a las peleas de gallos que se efectua­
ban en un local mas capaz que una plaza de toros. Ademas 
de su gran t a m a ñ o , estaba muy bien adornado. A Arcadio 
le gusto esta construcción de madera en forma octogonal, de 
40 varas de d i áme t ro en el claro central, el cual estaba cu­
bierto por "una especie de sombrero primorosamente 
colocado". 8 6 Una valla separaba el espacio de los gallos de 
la grader ía . En aquel 1791 el palenque se remode ló por 
cuenta del rey, y lo administraban funcionarios de la coro­
na. El costo de la entrada por todo el día era de doce reales 
por persona. 

Allí se daban cita hombres y mujeres para ver el "san­
griento espec táculo" que se animaba con las apuestas: las pe­
leas de gallos. Los "corredores", "heraldos" o "encomen­
deros , a gritos destemplados incitaban a los presentes 
—que por cierto no paraban de fumar— a apostar fuertes 
sumas de dinero por los gallos favoritos. A l marino Arcadio 
le sorprendió ver " e l desprecio y la activa circulación con 
que se trata el dinero. Los tapados y atraviesos de quinientos 
y de m i l pesos son comunes, sin desdeñarse las damas de in ­
teresarse. . . " . 8 7 

^ A M N M , M S . 5t>2, f. 155. 
8^ A M N M , M s . 562, f. 155v. 
8 7 A M N M , Ms . 562, f. 155. Los expedicionarios se enteraron de que 

era c o m ú n hacer trampas en este juego, a costa del sufrimiento de las po­
bres aves peleadoras. A M N 1 V 1 , Ms . 5 6 2 , ff. 1 2 6 - 1 4 5 . E n la colección de 
dibujos de la Expedic ión Malaspina hay dos de Tomas de Suria relativos 
a esta diversión. V é a s e S O T O S , 1 9 8 2 , ÍÍ, fig. 3 7 4 , num. 3 6 9 ; fig. 3 7 5 , 
n ú m . 3 7 0 . 
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abadesa. La cuarteadura de la colegiata hizo que la imagen 
de la virgen pasara temporalmente —para regocijo de las ca­
puchinas— a su convento, asi que allí la vio la Comis ión 
Cient í f ica de Malaspina.^' 

Arcadio no pudo ver el rostro de esta notable mujer, pero 
señala que sus virtudes eran perceptibles aun sin mirarla. L a 
que en vida seglar se l lamó Mariana Veytia , era amiga de 
virreyes, del arzobispo, y de todo el pueblo que la visitaba 
con frecuencia, pues ella sabía hacerse amar.''* 

Chüpultepsc 

Entre jun io y agosto de 1791, Arcadio tuvo ocasión de i r a 
conocer el palacio de Chapultepec, que fue construido en 
1785, para " r ec reac ión de los virreyes". El plano original 
lo d i seño el ingeniero Barbiteli , pero la falta de presupuesto 
hizo prescindir de su proyecto y servirse del plano trazado 
por el t a m b i é n ingeniero Manuel M a s c a r ó . Para llevarlo a 
cabo se recur r ió a fondos producidos por las corridas de to­
ros; como hab ía salido tan caro se p laneó vender el edificio 
y recuperar la inversión; pero, desde luego, no era fácil ven­
derlo. Para aprovecharlo, el segundo conde de Revillagige-
do pensó crear allí el archivo v i r re ina l . 9 5 

L o que agrado a Arcadio fue su fachada y las vistas que 
se disfrutaban desde la cima del cerro, donde justamente se 
cons t ruyó el edificio, que m á s que el siglo x v i n siempre nos 
evoca la mitad del X I X . 

^ 3 J o s é G ó m e z anota que el traspaso de la imagen tuvo lugar el 9 de 
junio de 1791. G Ó M E Z , 1986, p. 40. 

^ A M N M , M s . 562, ff. 158v, 159. Arcadio no registra otro dato de 
L a V i l l a ' ' ; no le llamaron la atención los restos fósiles situados al pie del 

cerro, ni la calidad de las milagrosas aguas del pocito guadalupano, anali­
zadas q u í m i c a m e n t e por el botánico Cervantes, y que por supuesto inte­
resaron a su hermano Antonio, y a Alzate y R a m í r e z . L O M B A R D O DE 
R U I Z , 1982, pp. 298, 299 y 363. 

^ A M N M , M s . 562, f. 157; R E V I L L A G I G E D O , 1966, p. 150. Pero la 
idea no cuajó entonces ni en el siglo xix, en que Iturrigaray quiso reno­
var el proyecto. L a guerra de independencia lo impidió . V Í Q U E I R A 
A L B Á N , 1987, p. 230. 
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C R O N O L O G I A 

Año 1791 Actividades 

28 de mayo tarde : 

29 de mayo 

30 de mayo 

31 de mayo 
1 de junio 

2 de junio 

3 de junio 

4 de junio 

5 de junio 

6 de junio 

noche: 
tarde: 
tarde: 

noche: 
mañana: 

tarde: 
noche: 
m a ñ a n a : 

tarde: 

noche: 

tarde: 
m a ñ a n a : 

tarde: 

Convidados por el catedrático Vicen­
te Cervantes, miembro de la Real 
Expedic ión botánica de Nueva E s ­
paña, asisten a la función de aper­
tura de un nuevo curso de botánica 
en el Jardín y aula provisional. 

Posible visita al Tribunal de la Acor­
dada. 

Reciben visitas. 
Se dirigen al pueblo de Tacubaya. 
Fiesta con motivo del cumpleaños del 

príncipe de Asturias. Tedeum. 
Visita al virrey. Paseo de Coches. 
Asisten al teatro. 
Paseo a C o y o a c á n . 
Pasan a la casa de Antonio de L e ó n y 

G a m a , situada en la calle del Re ­
loj, a recoger un cuarto de círculo. 

Asisten al teatro. 
Reciben visitas. Compostura del cuar­

to de círculo. Examen de papeles. 
Paseo de la Viga . 
Asisten al teatro. 
Trabajan en sus respectivas comi­

siones. 
Tertulia en casa del virrey Revillagi-

gedo. 
Examen de papeles (marquesado del 

Valle) . 
Llega a la ciudad de M é x i c o , proce­

dente de Acapulco, Antonio Pine­
da y R a m í r e z . 

Reciben visitas. ( E l virrey no puede 
recibir a Antonio Pineda). 

Excursión a C o y o a c á n . 
Trabajan en sus respectivas comisio­

nes, interrumpidos por "muchí s i ­
mas visitas". 

Visitan el gabinete de Sebast ián Páez , 
superintendente de la aduana. 
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C R O N O L O G I A (continuación) 

Año 1791 Actividades 

7 de j u n i o 

8 de j u n i o 

9 de j u n i o 

10 de j u n i o 
11 de j u n i o 

12 de j u n i o 

13 de j u n i o 

14 de j u n i o 

15 de j u n i o 

16 de j u n i o 

17 de j u n i o 
18 de j u m o 

19 de j u n i o 
20 de j u n i o 

21 de j u n i o 

m a ñ a n a : 
tarde: 
m a ñ a n a : 
noche: 
m a ñ a n a : 

tarde: 

noche: 

tarde: 

m a ñ a n a : 
noche: 

m a ñ a n a : 

tarde: 

tarde: 

Trabajan y reciben algunas visitas. 
Paseo de la V i g a . 
Suspenden sus tareas. 
L a l luvia les impide pasear. 
Buscan escribientes que colaboren en 

la t r ansc r ipc ión de documentos. 
V i s i t an el gabinete de historia natural 

de J o s é Longinos M a r t í n e z , m i e m ­
bro de la Real E x p e d i c i ó n B o t á n i c a 
de Nueva E s p a ñ a . 

Vi s i t an la Real Academia de San Car­
los. 

Asisten al teatro. 
V i s i t an el convento de San Francisco. 
Se realiza el intercambio científ ico en­

tre Alzate y A n t o n i o Pineda, en el 
campo de la zoología . 

Reciben visitas. 
Asisten al teatro a ver una comedia de 

Z á r a t e . 
Pasan el d í a ' ' en el campo en el pueblo 

de C o y o a c á n ' ' . 
Asisten a una " j a m a i c a " . 
U l t i m o d ía de Pascua. V a n a San 

A g u s t í n de las Cuevas (T la lpan) . 
Arcadio transcribe documentos y lo­

gra contratar un escribiente. 
V i s i t an el convento de San 

Fernando. 
Arcad io trabaja en su c o m i s i ó n auxi­

liado por dos escribientes. 
V i s i t a n el palacio v i r re ina l . 
Arcad io proporciona breves noticias 

sobre la riqueza y la sociedad novo-
hispanas. 

Asisten al paseo de L a Piedad. 
Ano ta Arcadio breves noticias (en c i ­

fras) relativas a la p r o d u c c i ó n de 
oro y plata de la colonia. 

Breves anotaciones sobre la plebe de 
la Nueva E s p a ñ a . 
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(continuación) 

Año 1791 Actividades 

[Junio- ju l io-
agosto] 

13 de agosto 

[¿13 de agosto?] 
[¿13 de agosto?] noche: 

Vis i t a a la Casa del Apartado. 
Vis i t a a la V i l l a de Guadalupe. 
Vis i t a al palacio de Chapultepec. 
V i s i t an la casa de don Pedro Busta-

mante y su colección de figuras de 
cera. 

Vis i t a a la universidad. 
Vis i t a a la catedral. 
Fiesta del d í a de San H i p ó l i t o . 
Paseo de p e n d ó n . 
Vi s i t a al Hospi ta l de San H i p ó l i t o . 
Asisten al teatro. Presencian el "es­

p e c t á c u l o de la conquista" . 

S I G L A S Y B I B L I O G R A F I A 

A M N C N Arch ivo del Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
M a d r i d . 

A M N M Arch ivo del Museo Nava l , M a d r i d . 

B A Z Á N A L A R C Ó N , A l i c i a 

1969 ' ' E l Real T r i b u n a l de la Acordada y la delincuencia en 
la Nueva E s p a ñ a " , Historia Aíexicana, vo l . X I I I : 3 (51), 
El Colegio de M é x i c o (ene.-mar.) 

B R A V O U G A R T E , J o s é 

1965 Diócesis y obispos de la Iglesia Mexicana (1519-1965), M é ­
xico, Edi tor ia l Jus, 2a. ed ic ión (Colecc ión M é x i c o He­
roico). 

G Ó M E Z M O R E N O , J o s é 

1986 Diario curioso y cuaderno de ¿as cosas memorables en Adéxico 
durante el gobierno de Revillagigedo (1789-1794), ve r s ión 
pa leográ f i ca , i n t r o d u c c i ó n , notas y b ibl iograf ía por I g ­
nacio G o n z á l e z Polo, M é x i c o , U N A M . 

G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N , V i r g i n i a 

1976 El ayuntamiento y las diversiones publicas en Gnádala]ara 
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1808-1832', M é x i c o , I N A H - S E P (Cuadernos de los 
Centros, 33). 

' 'Antonio Pineda y la química moderna en la Nueva 
E s p a ñ a " , Ciencia, Academia de la Invest igac ión Cien­
tífica vol. xxxvi , n ú m . 4, M é x i c o (diciembre). 

La Expedición Científica de, Ai alas pina en Nueva España 
1789-1794, M é x i c o , E l Colegio de M é x i c o . 

" L a Expedic ión Malaspina y su instrumental científi­
co", Quipu, revista de la Sociedad Latinoamericana de 
Historia de la Ciencia y la Tecno log ía , voí. 5, n ú m . 1, 
M é x i c o (ene.-abr.). 

L O M B A R D O DE R U Í Z , Sonia 

1982 Antología de textos sobre la ciudad de México en el periodo de 
la Ilustración (1789-1792), M é x i c o , I N A H - S E P , (Co­
lección Científ ica 113). 

O L A V A R R Í A Y FF.RRARI , Enrique de 

1961 Resena histórica del teatro en México (1538-1911), prólogo 
de Salvador Novo, M é x i c o , Editorial Porrúa. t. I . 

Relaciones 

1958 Relaciones de Hernán Cortés a Carlos V sobre la invasión del 
Anahuac, aclaraciones y rectificaciones por la profesora 
Eulal ia G u z m á n , M é x i c o , Libros Anahuac, 1958. 

R E V I L L A G I G E D O , Segundo conde de 

1966 Informe sobre las Misiones-1793-e Instrucción Reservada al 
Marqués de Branciforte-1794-, introducción y notas de 
J o s é Bravo Ugarte, M é x i c o , Editorial J u s . 

S O T O S S E R R A N O , C a r m e n 

1982 Los pintores de la expedición de Alejandro Malaspina, M a ­
drid, Real Academia de la Historia, t. H . 

V I Q U E I R A A L B Á N , J u a n Pedro 

1987 ¿Relajados o reprimidos? Diversiones públicas y vida social en 
la ciudad de México durante el Siglo de las Luces, M é x i c o , 
Fondo de Cul tura Económica . 

1985 

1988 

í 988a 


